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Fi late l ia . 
Como de día en día aumenta el número de coleccionistas de sellos, 

no nos parece ocioso dar á, conocer alg-unas reg-las de las que deben 
tener presentes los que t.engan tan inofensiva como culta afición. 

Conviene recordar para la historia filatélica que los primeros se­
llos de correos aparecieron en Inglaterra en 1840, y en España 10 años 
después. 

Los primeros coleccionistas fueron los niños que guardaban los se­
llos inutilizados como guardan para sus juegos las aleluyas recorta­
das. De esto pasaron á pegarlos en las hojas de algún cuaderno, y la 
afición de los chicos trascendió k los grandes. 

Unos y otros no podrían lograr hoy una colección completa de se­
llos; conviene, pues, dedicarse k una especialidad, porque es digno 
de saberse que mientras en el año 62 no había más de 1.500 clases de 
sellos; en 1889 llegaban á 11.000 pertenecientes á 270 países ó ciu­
dades, sin contar un grandísimo número de sellos locales. En el año 
1889 fueron emitidas más de 400 clases de sellos en un centenar de 
países. 

El Perú tiene de 370 á 380 clases de sellos, la mayor parte con so-
brecarga, nombre que recibe el cajetín de recargo ó alteración de pre­
cios. En España hay unas 340 clases de sellos; en Turquía 300; en los 
Estados Unidos 250, y otras tantas en Colombia y Méjico; en Portugal 
67; en Australia 220, y en Polonia una. 

Hay dos clases de álbums; el de hojas sueltas y el encuadernado. 
Los que no tienen bastantes conocimientos técnicos deben preferir el 
segundo, que se divide en dos tipos: ilustrado y en blanco. 

El primero de estos dos tiene la ventaja de que señala el color, 
valor oficial y precio en el mercado de los sellos representando los di­
bujos por el grabado ó la litografía; encima de cada uno de estos se­
llos del álbum se pega el adquirido y se forma la colección. 

El más completo de los que conocemos es el de Ricardo [Senf, de 
Leipzig que forma un grueso tomo, cuyo precio oscila, según la en­
cuademación, entre 30 y 40 pesetas. 

Hay en los países extranjeros numerosas publicaciones que tratan 
de filatelia y avisan las nuevas emisiones. Hay también algunas en 
España. También se imprimen muchos catálogos, los mejores de los 
cuales aparecen en los Estados Unidos, Bélgica é Inglaterra. Los fran. 


